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			Sinopsis

		

		
			¿Qué harías si a tu mejor amiga la deja su novio por otra «amiga»? Yo solo concibo una idea, una que tiene voz propia y que retumba sin cesar en mi cabeza: ¡venganza!

			Y así es como comienza todo. No es que se me haya ocurrido una idea de lo más absurda, no, no, para nada. Tampoco es que me hayan pillado cometiendo el delito. Ni por asomo ha sido de esa forma. Negaré haber estado en esa granja, haber robado esa sustancia cuyo nombre no quieres saber, y, por supuesto, nunca admitiré que me haya pillado un poli… ¡Y qué poli!

			Puede que sí reconozca que ese chico (¡ese chico!) me tiene loca; bueno, tú ya me entiendes, ¿no? Y tampoco creo que esté mal que os adelante que llevo toda la vida pillada por él. Ah, y que es el mejor amigo de mi hermano. Y que mi hermano es, bueno…, es como es.

			Me llamo Becca y soy especialista en meterme en líos, vestirme de plátano, asaltar granjas, y me van los amores imposibles. Con estos precedentes, ¿qué es lo peor que podría pasar? ¿Que él también se enamore de mí? ¿Que yo acabe en la cárcel? ¿Que me coma una vaca? O quizá… quizá pueda suceder de todo.

		

	
		
			Algo, alguien, tú y esas cosas que pasan

			

			Yanira García Fernández
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			Para Roberto y Pablo. 
Mi lugar seguro.
El faro en mi oscuridad.
Las alas de mi alma. 
La sonrisa de mis labios. 
El latir de mi corazón. 
Sin vosotros, esto no sería posible. 
Os quiero mucho. Gracias por volar siempre a mi lado. 

		

	
		
			 
Prólogo


		

		
			Becca

			Comenzar una historia habiendo dormido apenas un par de horas es cosa mala.

			Sí, exacto, dormir debería ser uno de esos propósitos que todas deberíamos cumplir, una especie de mantra chulo sobre, no sé, el descanso, para poder fluir como personas. La cosa es que esta historia arranca con resaca y no de esas que sufres tras una noche estupenda en la que crees que lo has pasado en grande pero el setenta por ciento de lo sucedido está sumido en una neblina opaca que impide que cuantifiques el ridículo que has hecho.

			Mucho ridículo.

			Ridículo pasable.

			Nada memorable.

			Por cierto, en cuestiones de ridículo, la menda se lleva la palma; ya lo entenderéis, ya.

			Ay, Señor de mi vida, ojalá pudiese contaros alguna anécdota guay, como esa vez en la que mi pezón izquierdo decidió alegrarle la mañana a Paquito mientras compraba la prensa en el quiosco del barrio o esa otra vez en la que hicimos un concurso sobre cuál del grupo estaba más capacitada para tocar en todos los portales de la zona a horas intempestivas y huir sin que nos pillasen. Ya veis, lo nuestro han sido siempre las fechorías y no vamos a cambiar después de todo.

			Madurar está sobrevalorado.

			A lo que voy: esta voz pastosa, esta resaca, el consecuente malhumor y mis ojeras son producto de una noche para el olvido.

			—En mi cama, Becca, Héctor se la estaba tirando en mi cama.

			Sí, ese ha sido el drama que nos ha mantenido en vela.

			—Tenemos que hacer algo. —Esa soy yo, por supuesto.

			Algo travieso, algo que mole hacer y que, a la persona que lo reciba, no le guste en absoluto. Yo soy la reina de las venganzas; tengo que tirar de ingenio, ese es el plan, sí, justo ese.

			—Cancelar una boda. ¿Acaso crees que voy a casarme con él después de esto?

			Niego con la cabeza, frunzo los labios, cierro los ojos y suspiro.

			—Hasta feo estaría.

			—¿El qué estaría feo?

			La voz de mi hermano irrumpe en la estancia desde el recibidor y sus llaves caen sobre el mueble de cristal de la entrada; se me eriza el vello de la nuca porque, sí, hay un puñetero cesto para meterlas, pero siempre las lanza ahí cuando entra en mi piso por su cuenta, sin llamar al timbre. Alina contiene el aliento... como si yo fuese a dejar que Héctor entrase en esta casa... entero.

			—Es Samuel.

			«Ese chico que está loco por ti y que seguro que no te haría lo que te hizo Héctor.» Ahí lo dejo.

			Mi amiga lloriquea, sujeta la manga de mi sudadera y se limpia las lágrimas en ella. Todo muy higiénico, ya veis.

			—No hay boda, Samuel —le informo cuando aparece.

			Mi hermano nos repasa con la mirada, analiza la escena, ladea la cabeza y, a pesar de que pienso que va a sonreír por lo que acaba de oír y la oportunidad que puede estar proporcionándole la vida, cuando se percata del estado de Alina, solo acude a su lado.

			Si es que es más mono...

			Él tan buena gente y yo, tan malvada... Algo no cuadra en nuestra genética, os lo aviso de antemano.

			El portero electrónico comienza a sonar ininterrumpidamente. Y, no, no es una exageración, suena de tal forma que Samuel termina tapándose los oídos. Alina es inmune; eso es lo que pasa cuando te duele el alma, te la sopla todo lo demás.

			—Ya voy yo —anuncio. Tampoco es que haya una cola enorme de personas dispuestas a abrir, entendedme.

			Alina se lanza a los brazos de mi hermano y él... él aspira su olor. Alzo una ceja y me pongo a fingir que le doy besitos a Alina, simulando sujetar su cara entre mis manos, sacando la lengua y todo eso... Lo hago porque sé que Sam se muere por llevar a cabo eso que yo escenifico y porque lo avergüenzo, por eso también.

			El amor nos vuelve majaras y, si no, miradme a mí. Toda una vida pillada por Noel, ¿y qué hace él? Pues ignorarme, obvio, porque no hace nada.

			Presiono el botón, abro la puerta de la entrada y oigo un montón de saltos que provienen de las escaleras. Se avecina tormenta, por supuesto.

			Aguardo aquí plantada, intercalando miradas entre el rellano y el salón, dejando que mi hermano disfrute del instante y del abrazo. Cuando Paz aparece, resoplando y con la lengua fuera, sé que ha llegado el momento... y mi alma gemela en esta vida.

			Somos tan almas gemelas que hemos acordado que, si a los cincuenta no tenemos pareja, nos casaremos, nos compraremos un rottweiler y lo llamaremos Fufi. Si Sonsoles puede hacerlo, nosotras también.

			—¿Tú no tienes llave o qué? —pregunto cuando mi amiga hace acto de presencia.

			—¿A quién tenemos que cargarnos? —Pasa de mí; lo aclaro por si no os habéis percatado de ello.

			Sí, joder, sí, es tan malvada como yo, de veras; no sé cómo un nombre tan pacífico puede pertenecer a alguien tan guerrero.

			—Hola, Paz, buenos días para ti también —la saludo mientras la sigo hasta el salón. Ojo, que tenéis que notar la ironía que destilo.

			—Vale, que sí, que muy bien. ¿Qué ha hecho Putéctor?

			—¿Putéctor? —pregunta mi hermano.

			Al menos Alina ha alzado la vista.

			—Es la suma de «puto» y «Héctor» —sentencia. Claro, para ella todo es muy lógico porque jamás de los jamases se inventa una palabra. No, no, en absoluto.

			Todos los puñeteros días lo hace, ¿vale?

			Aprenderéis a quererla como he hecho yo.

			—Héctor se ha acostado con África, en mi cama.

			Alina se aprieta de nuevo contra él y os prometo que está colorado. Samuel o, lo que es lo mismo, el tío más sobreprotector que existe en el mundo —y que Dios me lo ha encasquetado a mí como familia— está aguantando las ganas que tiene de asesinar.

			Y es el momento en el que tengo que hacer varios matices: él es un santo; sin embargo, cuando tocan lo suyo, ¡chao, pescao! Despídete de esta vida porque no tienes nada que hacer en ella.

			Y, claro, como comprenderéis, Alina, Paz y la menda que os habla somos importantes para él porque somos... una familia atípica, eso es, sí, exacto.

			—¿Es en serio? —pregunta Paz, esta vez a mí, que soy la que está más cerca. Cuando la he hecho venir gracias a hacerle un resumen, he decidido no facilitarle toda la información.

			Doy un paso hacia atrás porque ha traído un bate de béisbol.

			—Me das miedo. —Lo señalo.

			—¿Por Hannibal Lecter? Si es muy majo.

			—¿Le has puesto nombre? —pregunta mi hermano perplejo. Alguien tenía que hacerlo, claro está.

			—Por supuesto, es mi fiel compañero de batalla. Y el primero en tener ganas de acción cuando, no sé, el prometido de mi amiga le pone los cuernos con otra amiga.

			Sí, Héctor le ha metido la chorra a una amiga de Alina. Eso es un delito capital en las relaciones de amistad, porque ya sabemos lo que se dice: los novios de las amigas no se tocan, no tienen polla, no tienen cuerpo, son invisibles para ti. Por eso he dejado dicho explícitamente que Noel es mi futuro marido y que, como alguna lo mire siquiera, me vengaré. Y yo no levanto venganzas en vano. 

			Por favor, no le contéis a mi hermano lo de Noel, que son colegas y ya sabemos lo que pasa.

			No estoy dispuesta a aguantar una charla, dos o quince... o, lo que es peor, que se lo comente y Noel no solo pase de mí como ya hace, sino que me mire con pena.

			«Oh, mirad, ahí va la hermanita de mi mejor amigo. Lleva toda la vida colada por mí. El sentimiento no es correspondido. ¿Lo oléis? Es la lástima que siento por ella.»

			La pena es la novia del pene. Fin del comunicado.

			Paz se acerca a mi amiga con el bate en la mano.

			—¿Y qué vas a hacer? —A pesar de preguntarle a Alina, me mira a mí, se lleva un dedo al cuello y simula rebanárselo de forma teatral.

			«Lo aniquilaremos», articula sin que nadie se percate, salvo que le lean los labios como he hecho yo.

			De todos modos, Samuel se ha dado cuenta de algo porque niega con la cabeza.

			—Me ha llamado —contesta la damnificada.

			—Lo ha hecho —ratifico. Doy fe, claro. Si hemos estado toda la noche en vela, como para no enterarme de ese pequeño detalle en cuestión.

			—Necesito ayuda. —Alina, mi pobre Alina, lloriquea un poco más mientras mi hermano le acaricia con suavidad la espalda.

			—Por eso he traído a Hannibal. Lo haré rápido, un golpe en la nuca, de noche; la oscuridad es mi aliada en las batallas y yo siempre gano. —Sonríe—. Eso sí, necesitaré ayuda para tirarlo al canal. —Observa a Samuel; si se trata de fuerza, es el más preparado.

			—No vamos a matarlo. —Esa es Alina; dolida y todo intercede por él.

			—No la escuches, Hannibal.

			—Estás hablando con un bate de béisbol —le recuerdo—. Es un trozo de madera tallada.

			—A esa ni caso —le susurra una vez más. Ojo, que se acerca a él y lo acaricia casi que con devoción.

			No, de la cabeza tampoco andamos del todo bien.

			—No vamos a matar a nadie —secunda mi hermano—. Pero podemos hacerle daño moral.

			—¿Moral? ¿Qué clase de daño es ese? —inquiere Paz. De veras, tendrían que haberla llamado Guerra—. O machacamos o machacamos, aquí no hay otra opción viable.

			Alina se incorpora, Paz abraza a Hannibal, mi hermano la mira con ojitos —joder, que se nota a leguas lo que siente por ella— y yo aguardo en silencio.

			—Voy a enfrentarme a esto como la mujer madura que soy. Después hablaré con mis padres y...

			—Tranquila —la consuela mi hermano. Mientras le da otro abrazo a mi amiga y esta no puede verme, saco la lengua y simulo un buen morreo.

			Vaya sobón que está hecho Samuel.

			Poco después, mientras Alina se mete en mi habitación, suceden varias cosas:

			Paz le palmea la espalda a mi hermano.

			Mi hermano me observa y niega con la cabeza. Niega sin saber lo que voy a soltar.

			—Nos vamos a vengar.

			Y, bueno, sobra decir que se va a liar gorda, ¿no?

		

	
		
			Capítulo 1

			La venganza se sirve  
en una caja de cartón

			Becca

			¿Qué tipos de venganza se os pasan por la cabeza cuando de un ex cabrón se trata?

			Mi mente es como una puñetera lavadora centrifugando ideas y todas, en este momento, tienen un denominador común.

			«Putéctor, te vas a cagar.» Literalmente hablando, por supuesto.

			—Repasemos el plan al detalle —le pido a mi amiga mientras abre el maletero del coche, saca una bolsa de basura negra y comienza a coger el material que necesitamos para llevar a cabo nuestra misión.

			—Por favor, ni que fuésemos a deshacernos de un cadáver —se mofa.

			Pues también es verdad.

			—Vale —cedo.

			—Sigo pensando que esto es una tontería, pero, en fin, al lío. Hay que coger a la vaca por los cuernos y...

			—Toro —la corrijo.

			—¿Toro?

			—Coger al toro por los cuernos. La expresión, en realidad, es esa.

			—Lo que tú digas. —Me mira y me remeda como si yo fuese una jodida sabelotodo—. Cogemos al toro por los cuernos —imaginaos el hincapié que hace en la palabra en cuestión—, así que luego nos encaminamos los tres a casa de Héctor.

			—¿Tres?

			Miro a mi alrededor, ¿cómo que tres?

			—Hannibal, tú y yo. A ver si te vas a pensar que voy a dejarlo solo en casa; mi amigo va conmigo a todos lados.

			Ya, hay cosas que prefiero desconocer.

			—Vale —le doy la razón de nuevo. A ver quién es la guapa que decide llevarle la contraria teniendo en cuenta su estado de salud mental—. Respecto a la primera fase del plan, lo echaremos a cara o cruz.

			Paz me mira de hito en hito. Niega con la cabeza. Me acojono por si Hannibal decide hacerme una visita en este instante.

			—De cara o cruz, nada, Becca. Tu plan es este, el mío es este. —Saca de paseo a Lecter y encima me guiña un ojo.

			—Tienes razón. Tú coge la caja, yo iré delante. Mientras hago lo que tengo que hacer, necesito que estés pendiente de todo. Si Pancho nos descubre, nos pegará un tiro.

			—A ver si te vas a creer que estamos en el Cercano Oeste.

			—Lejano. «Lejano Oeste».

			—Puñetera sabionda de los cojones.

			Mi amiga refunfuña mientras separa las cosas que necesitamos en distintos montones.

			Lo primero que hago es ponerme el mono de trabajo, que no es otra cosa que un par de bolsas de basura que trabo con unas botas de agua y cinta de carrocero. Como asesina en serie o descuartizadora profesional, no tengo precio.

			—El negro te sienta de vida...

			—Se dice de muer... —rectifico—. Bah, qué coño, nos sienta que te cagas.

			Nunca mejor dicho, claro.

			Ayudo a Paz a ponerse el suyo y, después, nos colocamos dos gorros de ducha, nos ponemos una pinza de la ropa en la nariz y unos guantes de lavar los platos. Que, por protección, no quede.

			—Mien. —Eso es un «bien» que no sale como debe por culpa de la pinza, vaya.

			Mi amiga se descojona.

			—A ver quién es la que no sabe hablar ahora.

			Me quito la pinza de la nariz y me tomo mi tiempo para pronunciar y que lo entienda.

			—Calla y atiende. Nos moveremos siendo rápidas, silenciosas y esquivas. Nadie nos pillará porque somos infalibles.

			—Somos el equipo B. —¿Equipo B? Oh, sí, ese mismo, no me molesto en corregirla—. El equipo B de borrachas y buenas muchachas —sentencia Paz.

			—Estamos sobrias.

			—¿Borrachas de euforia? —pregunta.

			Me vale.

			Me pongo la pinza de la ropa de nuevo y Paz hace lo mismo con la suya. Caminamos a la par. Abrimos la verja y nos colamos en la granja de Pancho.

			—Espefa —la freno. Me quito la pinza por segunda vez—. Si nos pilla Pancho, le contamos que hacemos esto por su nieta.

			Sí, Pancho, el dueño de la granja, es el abuelo de Alina y de Noel.

			—Oído nevera.

			—Es... —Paso—. Sigamos.

			Cerramos la verja, no vaya a ser que se escapen las ovejas, o las gallinas, o los cerdos. Me entra la risa estúpida al pensar que un cerdo como Héctor debería estar aquí, se sentiría como en casa. Contengo la carcajada cuando llegamos cerca del establo de las vacas.

			Un ladrido nos asusta y empiezo a creer que este plan de venganza es una auténtica mierda.

			Y sí, de nuevo, nunca mejor dicho.

			—Espera —le indico a Paz, que lleva la caja de cartón en las manos.

			—No es momento de echarse atrás, Becca.

			—No, no, la venganza es mi hermana, a muerte con ella.

			—¿Entonces?

			—Deberíamos idear un plan de huida... ya sabes, por si una vaca decide atacar a una de nosotras, que la otra la distraiga para poder escapar de sus patas.

			Paz se quita la pinza, me mira, abre mucho los ojos, la boca, y entonces me sopla en la cara.

			—¿Qué haces?

			—Distraerte para que no veas a la vaca que tienes detrás de ti.

			¡¿Qué?!

			Salto como un resorte, me giro y me doy cuenta de que no hay ninguna vaca y que mi amiga se está burlando de mí.

			—Eres lo peor.

			—Camina de una vez, tenemos que acabar este trabajo antes de que amanezca.

			Avanzamos por fin en silencio y, cuanto más cerca estoy del establo, mejor me siento. No es que esté como en casa, a ver, es que pienso en la cara de Héctor cuando reciba su regalo sorpresa y, bueno, me aplauden hasta las orejas.

			Por suerte, las vacas están todas tumbadas en una esquina y ni se molestan cuando entramos.

			—Se nota que Pancho les enseña modales —apunta mi cómplice.

			—Esta está bien —señalo un moñigo con forma de ensaimada... del diámetro de mi pie; es enorme—. Abre la caja —le pido.

			Mi amiga lo hace y yo saco de la cinturilla del pantalón, bajo las bolsas de basura, un cucharón de sopa.

			—¿Becca? —Me giro con el artilugio en las manos.

			—¿Qué pasa ahora?

			—¿Has traído un cucharón?

			Apoyo el peso de mi cuerpo sobre la cadera derecha y la señalo con el artefacto.

			—A ver si te crees que tengo palas en casa porque supones que soy jardinera, recogedora de mierdas oficial o enterradora en un cementerio.

			Paz sopesa mis palabras.

			—Tienes razón. No quiero que me invites a nada que se coma con cuchara.

			—Pienso tirar el cucharón luego a la basura.

			—Eso dejará pruebas.

			—Puestos a dejar pruebas, la caja, las bolsas, los guantes y las pinzas de la nariz también lo son.

			—Somos unas vengadoras de mierda.

			—Villanas, se dice «villanas».

			—Lo que tú digas —farfulla una vez más.

			—Agáchate, abre la tapa y aguanta.

			Alejo la cabeza todo lo que puedo porque... bueno, porque estoy recogiendo una considerable boñiga de vaca, joder; a ver si os vais a pensar que huele a Versace o a Carolina Herrera, no te jode. Y entonces Paz comienza a tener arcadas.

			—No respires por la nariz.

			Ella se queja... lógicamente; tiene la pinza puesta; yo, con un trozo de la mierda en el cucharón. Como se me caiga encima, me da un jamacuco.

			—A ver si te crees que la pinza sirve solo de adorno —farfulla.

			—Respira por la boca —insisto a pesar de ser absurdo, ya lo está haciendo—; de esa manera, no notarás el olor... o no respires.

			—Ese es un gran consejo...

			—Lo sé —la interrumpo.

			—... si quieres cargar con la boñiga y con una amiga inconsciente —termina la frase.

			Empiezo a creer que la idea de ir a ver a Héctor directamente con el bate era mejor que esta, de veras.

			Antes de que proteste de nuevo y con el sonido de sus arcadas de fondo, recojo por fin toda la mierda y la tiro dentro de la caja, para luego ponerle la tapa.

			—Si chorrea y me mancha el coche, Hannibal no tendrá piedad contigo.

			—Calla y corre, que me parece que las vacas se han enfadado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lo que me faltaba

			Noel

			Mi abuelo me ha llamado cinco veces en las últimas tres horas. La primera, para pedirme que tenga cuidado; siempre lo hace cuando me toca turno de noche. Las otras cuatro, en un intervalo de cinco minutos, porque cree que alguien ha entrado en la granja y que pretenden robarle el ganado.

			Así que, aquí estoy, en la puerta de su casa, esperando a que salga y me cuente con detalles qué ha pasado.

			—Menos mal que has llegado. Han entrado unos ladrones.

			—Abuelo...

			—Ya sé lo que vas a decirme: que me preocupo por cosas por las que no debería preocuparme —asiento—, que este es un lugar seguro y que nadie en su sano juicio roba animales.

			Sí, justo eso le iba a decir.

			—Echaré un vistazo si de esa manera te quedas más tranquilo.

			—Lo haré.

			Oigo pasos tras de mí en cuanto empiezo a andar y me giro.

			—¿A dónde crees que vas? Y con un palo de escoba. —Me carcajeo, pero de buen rollo, ¿eh?

			—Tú los aturdes y yo les zurro con esta arma. Funciona con los cerdos.

			—Abuelo, los cerdos no son ladrones —su cara es un poema— y además dudo de que los haya. —Asiente sin estar muy convencido—. Espérame en casa, seguro que no es nada —razono.

			Cuando me aseguro de que me ha hecho caso —por una vez en la vida—, me acerco hasta mi coche y saco una pequeña linterna de la guantera. Me dirijo a la parte trasera de la vivienda, donde está la verja que da acceso a los establos y corrales.

			Mi abuelo ha trabajado toda la vida en esta granja. Y cuando digo «toda la vida», hablo en serio.

			La heredó de su padre, toda la propiedad, y la cuidó junto con mi abuela. Hicieron de ella lo que es hoy y, a pesar de que le he pedido en infinidad de ocasiones que deje que otras personas se hagan cargo de la granja, ha sido en vano. Es imposible, no hay forma humana de hacerlo entrar en razón.

			Por otra parte, lo entiendo, de veras que lo hago, porque... porque cada espacio, cada rincón de esta finca, guarda recuerdos maravillosos.

			Todavía me veo, de crío, pasando días y días aquí, ayudándolo con los animales o los cultivos, incluso con los árboles frutales. Este lugar siempre ha sido mágico para mí.

			Para mi tranquilidad, la verja está cerrada. Eso es buena señal, ¿no? Sí, soy de esa clase de polis, de los que se ciñen a las evidencias, porque digamos que, por aquí, no pasa nada normalmente.

			Sin embargo, de pronto me doy cuenta de que, a un lado fuera del recinto, no muy lejos, hay un vehículo aparcado y durante unos segundos barajo las distintas opciones; entre ellas, que lo que ha dicho mi abuelo no sea nada descabellado... aunque mucho me temo que en ese coche no caben ni un par de gallinas.

			Justo antes de abrir la verja, capto voces... y algo así como unas arcadas, o lo que parecen serlo.

			Escondo la linterna y decido agazaparme. Factor sorpresa, lo llaman.

			El sonido de unas pisadas y los susurros cada vez están más cerca y distingo lo que creo que son dos figuras femeninas envueltas en...

			¿Es una coña?

			La verja se abre y entonces caigo en la cuenta de quiénes son. Y, no, no es una broma de mal gusto, o sí, porque, viniendo de ellas, me puedo esperar cualquier cosa.

			No me lo puedo creer.

			—Paz, joder, deja ya de hacer eso que voy a terminar echando yo la pota.

			—Claro, como tú no eres la que lleva la caja.

			—Yo llevo esto. —Alza lo que parece... ¿un cucharón? ¿De verdad? ¿Qué coño hacen ellas en la granja de mi abuelo a estas horas y con un cucharón? Por no hablar de su indumentaria...

			Me debato entre dejarme ver ya o alargar el momento. Ahí está Becca; hasta con un gorro de ducha y esta guisa me parece bonita.

			Ya hablaremos de eso en otra ocasión.

			—Puaaaaj.

			Eso ha sido otra náusea, sí.

			—Ha salido todo bien. Pancho no se ha enterado, las vacas no nos han atacado y la mierda está donde debe estar. —Becca suelta lo que parece resultar un discurso convincente para su amiga, porque Paz, a su lado, asiente. Yo no entiendo nada.

			¿Mierda?

			Ya he oído suficiente.

			—Buenas noches. —Me cuadro como buen poli que soy y las chicas... las chicas intentan esconder lo que tienen en las manos llevándolas hacia atrás.

			—Joder, Paz, que me he cagado la espalda.

			Esa es la hermana de mi mejor amigo. La joven jodidamente preciosa que me tiene loco.

			—En mi coche no te subes. El poli —me señala—, el poli te lleva. Seguro que está acostumbrado a los malos olores —bromea—. Ya me entiendes —me susurra como si de una confidencia se tratase.

			—¿Se puede saber qué pasa aquí? —Mi voz suena más dura de lo que pretendía.

			—Nada —responden al unísono.

			Alzo una ceja; dudo que se percaten de mi gesto y de la sonrisilla que pugna por escaparse de mis labios.

			Están como auténticos cencerros.

			—Me ha llamado mi abuelo porque pensaba que le estaban robando el ganado —les cuento.

			—Ya sabemos que eres un policía de lo más resultón —sentencia Paz.

			—Resuelto, Paz quiere decir «resuelto» —la corrige Becca.

			Paz farfulla algo que no logro entender y acorto la distancia. Becca le da una pequeña patada y la mancha de... de barro, rezo para que sea barro.

			—Tal vez podáis explicarme lo que sucede y así nos reímos todos.

			—Cuando te pones serio, me acojonas —comenta Paz.

			—A mí, acojonarme, no —suelta Becca.

			Sonrío condescendiente.

			—Calla, cochina —apunta su amiga.

			—Sigo aquí. Esperando la explicación —intervengo en tono serio, por si acaso se dispersan de nuevo.

			—Vale, a ver... Necesitábamos obtener una cosa; una cosa que tenemos en esta caja. —La señala.

			—¿Qué hay ahí dentro? —No sé si quiero saberlo, de veras os lo digo.

			—Mierda —anuncia Paz y otra arcada le sobreviene, grande.

			—¿Mierda? —Joder.

			—Sí, es que... Queremos hacer un análisis de las cosas que contiene el excremento de vaca.

			Paz gira la cabeza y observa a su amiga, que ha sido la emisora de esas palabras... con el gorro, la pinza, los guantes y las bolsas de basura puestos...

			Cuando le explique esto a Samuel, se va a descojonar de la risa.

			—Ella quiere hacer ese análisis.

			—Soy así de especial —se defiende.

			Eso sin lugar a duda...

			—¿Y no era más sencillo esperar y contárselo a mi abuelo por la mañana? Seguro que te habría dado dos cajas... —Señalo la suya—. Y no hubieses necesitado el cucharón.

			—Si es que... Me corriges con rapidez, pero luego no piensas bien las cosas —la acusa su amiga.

			—No habría tenido la misma gracia. —Alza los hombros y... ¡Dios!, me tiene loco.

			—No pienso preguntar nada más acerca de la recogida de excrementos —zanjo el asunto.

			—Haces bien —secunda Becca—, yo en tu lugar tampoco lo haría.

			Suspiro, ¿qué voy a hacer con estas chicas? No paran de meterse en líos. Cuando no soy yo el que las encuentra haciendo de las suyas, es Nando.

			—Podéis iros. Hablaré con mi abuelo para que sepa que no había ningún ladrón. Ni siquiera le comentaré que os he encontrado aquí porque entonces me haría preguntas que prefiero no tener que responder y ni siquiera quiero saber.

			—Entonces... ¿no nos meterás en la cárcel? —pregunta Paz.

			—A mí puedes meterme si quieres. Es más, a mí puedes meterme lo que quieras.

			—Déjalo ya —le pide Paz y le da un empujón con la caja. Becca abre mucho los ojos y las arcadas las tiene ella.

			—Joder, deberías recomendarle a tu abuelo, lo comento como consejo personal, que le cambie la dieta a estos animales, porque no es normal este pestazo. Yo diría que están a punto de cascarla. Desde el cariño te lo digo.

			—Y ella, cariño, te tiene muchísimo —apunta Paz pasando por mi lado y mostrándome la caja.

			—No haré preguntas al respecto.

			Becca me guiña un ojo con descaro y me saca la lengua de forma lasciva.

			Si Samuel se enterase de lo mucho que me gusta su hermana, es probable que me hiciera picadillo y que, mañana, los cerdos de mi abuelo me tuvieran en su menú a la hora de la cena.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tú te lo has buscado

			Becca

			La vida funciona de la siguiente manera...

			Naces, creces, te crecen las deudas, aumentan los problemas, conoces a personas, te das cuenta de que muchas de esas personas lo único que hacen es decepcionarte y decides que la venganza es la mejor solución a todos tus problemas. Porque la comunicación está sobrevalorada.

			—Alina, ahora no te rajes. No me he cagado toda para que ahora vayas de digna o tu conciencia haga acto de presencia. Es una caja.

			No es que Paz se haya echado atrás ni mucho menos; me ha ofrecido a Hannibal y cortésmente lo he rechazado. El caso es que mi amiga ha tenido que sacar a pasear a Fufi, porque decirle que no a Sonsoles es cosa mala, así que me he traído a Alina porque esto será como un bálsamo para su maltrecho corazón, aunque en este momento crea que es una auténtica locura.

			Ya cambiará de opinión... espero.

			—Es una caja llena de mierda y quieres que la dejemos en la puerta de Héctor.

			Por supuesto. Por suerte, alquilaron una casa adosada, con entrada independiente.

			—Héctor, el chico que te puso los cuernos con África, una de tus mejores amigas y la que iba a ser tu dama de honor... que gemía y todo mientras le daba fuerte y flojo.

			Alina suspira, la tengo en el bote. Soy única dando argumentos.

			—Me has convencido, joder.

			Mis dotes de persuasión son la hostia, lástima que no me funcionen con Noel.

			—Espera, espera, falta esto. —Extraigo del bolsillo de mi chaqueta un palillo en el que he pegado un trozo de cartulina con el siguiente texto: «Entrega urgente»—. Haz los honores.

			Mi amiga, con toda la convicción que le cabe en su metro cincuenta, pincha el cartel y sostiene la caja estirando los brazos, alejándola al máximo de ella.

			—En cuanto la dejemos, tenemos que buscar un sitio donde agazaparnos y aguardar, para ser testigos de su reacción cuando la abra.

			—¿Estás chalada o qué?

			Bueno, sí, un poco solo.

			—Tenemos que disfrutar de su cara cuando lo vea, será lo mejor de todo. Y da gracias a que no le prenda fuego a la caja en la puerta de su casa. Se rumorea que las cacas ardientes son un arma de destrucción masiva.

			—No pienso comentar nada al respecto. Haré como que no te he oído.

			—Vale, pero esperemos para presenciar su reacción y la grabaré con el móvil. La veremos mientras cenamos pizza de pepperoni.

			—Prefiero que nos demos el piro para que no se percate de que hemos sido nosotras... pero me apunto a la pizza.

			La pizza es uno de los bienes más preciados para cualquier persona con buen gusto. Viviría a base de ella si pudiese.

			—Me da igual que sepa que hemos sido nosotras... y en todo caso lo deducirá. Se lo merece... y, espérate, que África también recibirá lo suyo.

			—Ella no tiene la culpa. —Que la defienda tiene delito.

			—En gran parte, es culpa de él, pero... hija mía, ella era tu amiga, no sé si me sigues.

			Alina traga saliva. Me sigue.

			—Te sigo. —Ahí lo tenéis.

			—Venga, escóndete allí. Yo tocaré al timbre, porque tú llevas tacones y yo soy una vagabunda del siglo XXI, y luego me uniré contigo y esperaremos. —Le tiendo la mano, ella me entrega la caja—. Dame también tu teléfono, tiene mejor resolución que el mío.

			Porque ella tiene un puesto de trabajo en una empresa de marketing, con una oficina con vistas, y yo tengo un puesto de marketing a pie de calle. Ya lo entenderéis y me daréis la razón. Y probablemente también os dé un poco de pena.

			Al final, claudica y me lo entrega. Me lo guardo en el bolsillo trasero de los vaqueros. Dejo la caja en el felpudo de la entrada y sonrío cuando veo que en él pone «Bienvenido».

			¡Ja! Bienvenida la mierda que te vas a comer, chato.

			Cuando compruebo que mi amiga está bien escondida, toco al timbre.

			Corro como una desquiciada perseguida por un alienígena y me sitúo a su lado.

			Noto el subidón en el cuerpo, la adrenalina de la venganza, y mi amiga contiene la respiración.

			—No es buena idea.

			Las dudas no nos van a fastidiar el momento.

			—Es la mejor idea que hemos tenido nunca. Se merece un castigo, además del divino, por dejar a una chica como tú.

			Alina me sonríe.

			—Eres una buena amiga.

			—Por supuesto que soy una buena amiga, la mejor que hay. Es más, deberíamos ver esto como una oportunidad; ya sabes, una puerta se cierra y se abre, no sé, un abanico de posibilidades.

			Y mi hermano, él también debería tomar cartas en el asunto porque... porque está hasta las trancas por Alina desde que la conoció. Pobrecito mío, para que digan que el amor es guay. Claro, lo es cuando todo va rodado; cuando sufres, no se tiene en tan alta estima.

			Me callo antes de continuar con mi discurso motivacional porque la puerta se abre y aparece el careto de Putéctor.

			Muevo las manos nerviosa, aguardando el instante en el que se percate de la sorpresa. Lo veo inspirar y fruncir el ceño.

			—Inmortalicemos la escena, joder.

			Saco el aparatejo, llevo el dedo de mi amiga a la huella de la pantalla, lo desbloqueo y me pongo a grabar en un periquete.

			Lo registro todo. Su cara de asombro; su expresión de asco cuando abre la caja; la arcada cuando se percata de lo que es; cómo la suelta, esta cae y le caga todos los zapatos y cómo los sacude salpicándolo todo a su paso.

			Esta es la puñetera mejor venganza que se me ha ocurrido jamás.

			Alina comienza a reírse, con tanta fuerza que Putéctor alza la vista y se queda perplejo al verla escondida.

			—Que te den, imbécil, has perdido a la mujer de tu vida. —Esa soy yo, claro.

			Teléfono en mano, me levanto y le hago una peineta que flipas. Si es que hay peinetas que flipas, vamos, la mía sería la reina de ellas, por supuesto.

			—Alina...

			—¡Ni la nombres! —le grito.

			Dejo de grabar, bajo el teléfono, cojo a mi amiga de la mano y, al girarme, me topo con algo duro; duro, con camisa azul, que huele bien, alto y fornido. Me desinflo poco a poco cuando mis ojos y los de Noel conectan.

			Carraspea.

			Yo, claro, tiro de sonrisa de niña buena y él me sonríe de la misma forma inocente, lo que pasa es que el efecto que provoca en mí es bastante diferente al que yo produzco en él. A mí se me mojan las bragas y a él le pican los dedos por multarme, denunciarme o encerrarme en el calabozo.

			—¿Alguna de las dos me explica qué pasa aquí?

			—Alina, cuéntaselo tú, que es tu hermano.

			No es que la vea del todo convencida.

			—Ha sido idea de Becca.

			Ea, no tenía que haberla dejado hablar.

			—Qué fuerte estás, ¿no?

			Noel alza una ceja. Fuerte y sexy, una combinación devastadora para una pobre mujer pillada como yo.

			Él, por supuesto, no responde a mis provocaciones. Tampoco surten efecto el cambio de tema. Vamos por mal camino.

			Y Héctor considera que acercarse en ese preciso momento es una de las mejores decisiones que ha tomado en su vida.

			—Noel, menos mal que estás aquí.

			Un lobo con piel de cordero; esos son los peores, chicas, los puto peores.

			—No vengas a meter mierda —susurro.

			Noel baja la vista, mierda que le cubre los zapatos a Héctor. Alina se descojona y, de verdad, puede que me multen o que acabe presa o en un psiquiátrico; sin embargo, haber logrado que mi amiga se ría así es lo mejor que podía pasarme.

			—Siempre has sido una ridícula. —¿Cómo? Que lo hostio. Así se me salga el pezón derecho, lo hostio—. No entiendo cómo mi Alina puede tener una amiga como tú.

			La has cagado, chato.

			—¿Y también era tu Alina mientras te estabas follando a África? ¿Antes y después? Por curiosidad lo pregunto, solo.

			—¡¿Qué?! —exclama Noel.

			Sonrío maliciosa, sé de una que se está librando de cualquier castigo. Aunque si su castigo pasara por atarme a la cama y desnudarme, ni tan mal...

			—¿No se lo has contado? —Lo señalo. Alina niega con la cabeza. Héctor palidece. Paz debería estar aquí presente para burlarse conmigo o añadir alguna frase—. Estos dos ya no van a casarse. Aquí, el menda, se tiró a África en su cama y tu hermana los pilló... hace dos noches.

			El que palidece ahora es Noel, que fija los ojos en su hermana y luego en el que iba a ser su cuñado.

			Eres carnaza para buitre, majo, porque, con lo fuerte que está mi futuro marido, la tunda que te va a dar no dejará nada de ti.

		

	
		
			Capítulo 4

			Me piro, vampiro

			Becca

			He decidido hacerle caso a esa pequeña vocecilla que me ha susurrado que tenía que dejar a mi amiga y a mi futuro marido a solas para que hablasen de sus cosas. Y con «cosas» me refiero a la reciente ruptura de esta última.

			Tras la pequeña venganza cometida y de la que he salido indemne —gracias, Señor, por apiadarte de mí y entender mis buenas intenciones—, regreso a casa dando un paseo. Un paseo porque tampoco tengo coche, así que, lo miréis por donde lo miréis, no me queda más remedio que hacerlo a pie.

			Cuando me meto en el portal y comienzo a subir las escaleras hasta mi piso, la puerta de Sonsoles se abre y me sonríe con amplitud cuando me ve.

			—Ya me he enterado de lo que ha pasado, Paz me lo ha contado todo. Tendrías que haberme esperado, a mí eso de recoger mierdas para hacer putadas se me da de lujo.

			Y, sí, es hora de que conozcáis a Sonsoles, la abuela de Paz. Si queréis hacer un estudio sobre la locura y la carga genética de esta, solo tenéis que fijaros en el ejemplo que tengo frente a mí y su nieta.

			—Ha sido magistral, te lo juro, una cosa increíble. —Hago aspavientos con las manos y todo de lo emocionada que estoy—. Tendrías que haberle visto la cara a Héctor cuando ha abierto la caja y se ha encontrado con el truño inmenso de una vaca dentro. Aunque, francamente, no sé si se ha dado cuenta de que era de una vaca, pero en todo caso esta no se la ha visto venir.

			Sonsoles se parte de la risa y me contagia.

			—Pasa, venga, y me pones al día de lo que ha sucedido. ¿Y Alina? ¿Cómo está?

			Niego con la cabeza y frunzo el ceño.

			—Fatal, imagínatelo. Se iba a casar en un par de meses; tenía el vestido, las invitaciones, el restaurante, todo organizado y medio pagado...

			Sonsoles chasquea la lengua y abre del todo la puerta para permitirme el paso.

			Total, que entro sin dudar porque a nadie le amarga un chocolatito caliente antes de tener que ir a trabajar y porque Sonsoles es como mi abuela, aunque no lo sea.

			De mayor quiero ser como ella. Es valiente, decidida y terca como una mula; directa, no tiene pelos en la lengua, y es tan pérfida como su nieta o como yo.

			—No entiendo cómo pudo hacerle eso. Si mi Demetrio estuviese aquí, lo colgaría de los pulgares. Ese chico es un inconsciente, por dejar perder a una chica como Alina. Aunque...

			Alzo una ceja.

			—¿Aunque?

			Recorta la distancia arrastrando esas zapatillas de andar por casa que están forradas con pelo de oveja sintético —espero que sea sintético porque Pancho acabaría con ella si se enterase de que un animalillo ha sufrido para que ella pueda usar eso.

			—Gracias a eso, tu hermano tiene una oportunidad con Alina.

			Sí, majas, que todas sabemos que él está coladito por mi amiga menos la susodicha.

			—Ya ves... Si lo hubieses visto ayer, tan mono consolándola y dándole apoyo y cariño —rememoro ese instante para Sonsoles—, tan atento... Si hasta le olía el pelo —le explico.

			A ella le encantan estas cosas; le dan vida, como dice ella. Allá donde haya un cotilleo, está mi abuela postiza.

			La puerta del apartamento se abre y entra Paz con Fufi. Cuando me ve, alza las orejas y cierra la boca. Fufi, no Paz.

			Este perro me odia, de veras, me odia cantidad; no entiendo el motivo porque no le he hecho nada, pero, ea, que no me puede ver ni en pintura.

			—Yo ya me iba. —No estoy segura de si las explicaciones se las estoy dando al perro o a la dueña de este.

			—¿No quieres tomarte un chocolate?

			—Se me ha quitado el apetito.

			Paz me saca la lengua porque sabe el cague que le tengo al chucho. Le doy un beso a Sonsoles y evito pasar al lado del rottweiler.

			En serio, en esta familia hay grandes problemas para elegir los nombres porque, que un perro del tamaño de un camión se llame como un gusanito, no lo veo yo.

			—Ahora subo —me indica Paz.

			—Suerte con la audición. Es hoy, ¿verdad? —le pregunto a mi vecina.

			Sonsoles asiente y aplaude.

			—Esta noche te cuento.

			Asiento de nuevo y abandono el piso, subo una planta y entro en mi apartamento.

			Me tiro en el sofá y me recreo mentalmente en el encuentro de anoche con Noel, en lo guapo que está vestido de poli y en lo mucho que me gusta desde... ¿hace mil años?

			Creo que mi hermano y yo tenemos el mismo problema. Él se volvió loco por Alina desde que fue consciente de lo que era el amor y yo... pues tres cuartos de lo mismo.

			Imaginaos, el mejor amigo de tu hermano, que encima está cañón, que te gusta, te pone, se pasea por tu casa como si de la suya se tratase... Es imposible no fijarse en él.

			Pensé que con el paso del tiempo se me pasaría, que no era más que un capricho pasajero. Pues ese maldito capricho está durando muchos años.

			He perdido la cuenta de cuántos.

			Años en los que me sacude el pelo como si fuese una renacuaja, en los que se mete conmigo buscando rimas que sean graciosas —para él— con mi nombre y en los que no me ve más que como la hermana menor de su mejor amigo.

			Triste pero cierto. Esa es mi vida.

			La puerta se abre y entra Samuel, quien, para variar, tira las llaves sobre el cristal del mueble del recibidor.

			—Juro que, como no uses la cesta
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